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vada de las funciones psicológicas. La forma tangible 
de la sed de lo infinito, de la aspiración de progreso. 
La manifestación de aquel sentimiento que destaca con 
un nimbo la frente del hombre en el marco oscuro de 
los crAneos de la bestia. Con sinceridad, todo; sin sin• 
ceridad, nada. Con sinceridad el hombre es Prometeo, 
es !caro, es Hércules, es Júpiter mismo¡ sin sinceridad 
es un reptil que se arrastra en el füngo de BU carne. 
La sinceridad del hombre de genio es el dedo de Dios 
que marca el rumbo á los pueblos. Sin ella, los pue• 
blos se extravian, porqus el dedo de Dios ya no les se-
ftala los rumbos. 

Pero esa sinceridad, esa columna de fuego que guia 
a través del desierto á las muchedumbres hacia la 
tierra prometida, hacia una nueva etapa de progreso, 
no es patrimonio del vulgo. Para el vulgo no hay máa 
sinceridad que la verdad de segunda, de tercera, de 
centésima, de millonésima mano. La verdad de sua 
sensaciones, de sus representaciones y de BU voluntad, 
y la verdad de sus pastores. :&'18. verdad, hay, como 
sentimiento, que sugerirla en los ideales de los nilloa, 
y que inculcar en sus hábitos. Porque es una útil con• 
dición para la lucha por la vtda. 

La mentira debe castigarse como el más grave de 
los delitos de la infancia. Es la falta mt\s consciente: 
todos sabemos cuando mentimos. Y es el hábito mAI 
pernicioso para el que miente y para aquel á quien 11 

miente. Nadie ignora que ae perjudica en términos ge­
nerales A quien se engat1a¡ pero ·creo que quien mil 
ae perjudica, no es el engat1ado, sino el 'en¡al\ador. No 
es preciso recurrir al precepto cristiano do «no hagll 
á tu prójimo lo que no quieras que te hagan A ti mil• 
1M•, para comprender lo exacto de esta afirmación. 
El hombre que acostumbra A enganar A todos, sea 6 
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D~ sea creldo por los demás, acaba por engan.arae A sl 
ID18mo. El es su primera victima. Nunca poseerá un 
carácter firme, pues disimulando A los extran.os, disi­
mula A su propia conciencia sus defectos Y debilida• 
des, que se representa como mérito, y que por ello 
jamAs hará el menor esfuerzo para corregir• sino para 
alentar. Para ser leal consigo mismo, es necesario ser 
leal con los demás. y el desleal corre este peligro BU· 

prem?: ¡que él sea el primer engaliado por sus propias 
mentiras! 

11•. Modestia.-El hombre nace con sentimientos y 
n~a1dades personatlsimas, egoistas, imperiosas. Pero 
deetmado por múltiples circunstancias A vivir desde 
la hora del nacimiento1 en contacto con sus sem~jantes 
debe modificar su egolsmo antisocial disciplinándose' , 
nap~queneciendo '" per,onalidad en ?'elación al ui; 
•.~aente. Esto es, psicológicamente, á mi juicio, el ,en• 
timaento de la modestia. Altruismo, caridad, disciplina, 
prudencia, respeto, urbanidad, sobriedad, re.~erva, dis· 

creción, pudor' decoro, sencillez, naturalidad, etc.' etc., 
son derivados ó copartícipes ó matices del sentimiento 
fun~amental que se ha llamado modestia ... Se puede 
decir que el hombre es un animal sociable porque 
oombt 

1 

. ª e, por su propio interés, sus sentimientos anti• 
aoc1ales. En tal sentido, la modestia es la condición de 
la sociabilidad, ¡Sagaces psicológicos fueron loa re­
dactores de los estatutos de las universidades medio, 
evales, ~ue reglamentaron bajo el simple epigrafe de 
•modestia•, la disciplina, la jerarqufa, el traje, los mo­
dales Y las costumbres de los 1cholaribua! 

La. modestia es, en el mediocre, lo que la sinceridad 
en el hombre de talento. Es modesto quien se contenta :n !ª verdad común, sin enjaezarla como las mu­

e feria. Es modesto quien se reduce á au es• 
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fera, sin mentir ni mentirse grandezM. Y asi como en 
el hombre grande la sinceridad es la sabidurla, en el 
mediocre, la sabidurla es la modestia. Con la sinceri• 
dl\d, aquél marca los rumbos; con la modestia, éste 
los t1igue. 

Serio defecto es, en un nifto, la irrespetuosidad 
continua para con sus superiores; revela un fondo de 
bajeza y groserla. El mejor modo de imponerle el res• 
peto es con el ejemplo y la palabra. Todo hombre que 
lleva en si un principio de superioridad, comienza, en 
la adolescencia, por buscar sus ídolos. Dirlase que, 
como no puede ballar todavla en él esa superioridad 
que tiene latente y en forma de vaga aspiración, la 
concreta en un extra.no. Los hombres de talento, de ni• 
ftos, encuentran generalmente sus ldolos en el pa.sado; 
un César en un Alejandro¡ un Kant en un Rousseau; 
un Wagner en un Beethoven. Los varones ilustres de 
Plutarco fanatizan, en su juventud, á todo futuro va• 
rón ilustre. El superhombre llega aún, en su inicia• 
ción, á identificarse con admiración en éste ó aquél 
precursor, á quien, casi sin saberlo, imita. Luego en la 
adolescencia, cuando produce sólo, suele romper de 
un puntapié sus antiguos !dolos. Parece que se encarnó 
primero con ellos, para poderlos sobrepasar después, 
Aaf, en el educando mediocre debe exigirse el respeto 
para todos; en el superior, siquiera para algunos. 

La petulancia, el ~hibicionismo, las Jactancias de 
prematura hombrla, todo es inmodestia; y la inmodee• 
tia hace al hombre falso é inútil. Quien de nilio ae 
toma libertades de hombre, de hombre se tomad li• 
berta.des de nifto. Y no de niftoa irresponsables, sino 
de hombres respon11abilfsimos debe componerse toda 
sociedad sana y progresista. 

III. 7rabajo.-Muchas veces he pensado que el 
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prog~eso de las naciones, y aun sus sentimientos y su 
moral, están en razón directa de la actividad de los 
individuoit. Que aun de la actividad para el mal, re­
sulta un recrudecimiento en la lucha por la vida, del 
cua! siempre la sociedad gana. en experiencia y disci• 
plina. En una palabra; creo que, en un pueblo que no 
ha cafdo en la locura, es más t'J.til un bribón activo que 
no a.n hombre honesto indolente. Pues el bribón, á dife­
rencia del indolente, provoca reacciones, sentimientos 
é ideas: estimula el trabajo social. Y del trabajo social 
depende el progreso. 

La mejor condición de moralidad de un hombre ea 
saber trabajar. Quien lo sepa, no recurrirá fácilmente 
al fraude, aunque carezca de ideales, pues es más có• 
modo ser hombre honrado que ser pícaro. 

La potencia productora de un hombre es el coefi­
ciente de sus hábitos de trabajo. Pare. trabajar bien, 
ea necesario tener la costumbre de trabajar. Un hom• 
bre bien intencionado que carece de hábitos de traba­
jo, en el momento en que se vee. requerido por muchas 
tareas se ofusca y se quiebra. Los hábitos de trabajo 
hacen la disciplina del trabajo. La disciplina del tra• 
bajo es el único preventivo contra el fracaso y la neu• 
rastenia. La disciplina del trabajo constituye un ver, 
dadero poder do ordenamiento y clasificación. 

El derroche y la avaricia son dos pésimas condicio• 
D814 para el trabajo. Puede combatirse el espíritu de 
prodigalidad en las escuelas, fomentando las cajas de 
ahorro escolares, que en Britania, Norte-América, 
Alemania y Bélgica, se llaman pennies banks ( e ba.ncoit 
de ueniques• ). L'ls maestros pueden estimular á los 
nitioe con un interés cualquiera á que depositen sema­
nal, quincenal ó mensualmente su pequefto óbolo, cad& 
cual, según sus medios. 
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La. avaricia, que es un instinto antisocia.l, se &taca 
en las escuelas, patrocinando asociaciones estudianti­
les, literarias y de juegos atléticos, que exigen de sus 
miembros ciertas cuotlMI de ingreso y periódicas. 

IV. Oardcter.-El carácter es la. resultante de la 
herencia, los ideales y los hábitos, 

Para desenvolver la fuerza de t1oluntad, la ayuda 
propia. (self help), es necesario que los e~ucadore8 ten­
gan siempre presente: que no debe constrefl.irse el 
ejercicio de la voluntad, sino en los casos extremos¡ 
que la disciplina no debe aplanar las individualidades, 
sino, por el contrario, prestarl&1 un punto de apoyo 
para que resalten mejor; que no deben intervenir en 
las querellas ni dificultades individuales de los nUios¡ 
que débeseles dejar que usen de sus pufl.os en defeLsa 
propia, sin intervención de las autoridades, salvo 
cuando el desorden fuera mayúsculo, para que apro­
vechen en esas riftas inolvidables lecciones para las 
batallas de la vida; que las discrepancias apasionadas 
de opiniones y sentimientos filosóficos, politicos y reli• 
giosos, más que una indole pendenciera, prueban en 
los nifl.os su actividad de sentir y penea.r; que la dela• 
ción• es el peor de los sistemas de disciplina, porque 
deforma el alma; que es preferible que el maestro 
ignore las faltas dd sus discípulos, á que dé oidos á jaa 

quejas y acusaciones de sus compa!eros ... 

¡Hombres y pueblos fuertes en palabras y débiles en 
brazos, sólo los ideales de verdad podrán arranca.ro• 
el énfasis eogaftoso de vuestras palabras, y los Mbi • 
tos del esfuerzo fortalecer los músculos femeninos de 
vuestros brazos! Porque virilizados vuestrcis múscu• 
los, serán más verac88 vu&itras lenguas. Porque ve• 
races vuestras lenguas, trabajaréis en el bloque de lol 
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hechos, y no divagaréis ¡oh imbéciles fumadores de 
opio! entre el humo asfixiante de vuestras pipas ... 

Cuando se trata de sugerir A un nifl.o ideales é in­
culcarle hábitos, no importa que no entienda, ni pueda 
entender A sus anos, toda la conveniencia de esos hA­
bitos, la trágica verdad de esos ideales. Basta que los 
anote en su memoria infantil como ejemplos que sus 
mayores consideran hermosos, acaso como fórmulas 
ininteligibles, como sistemas caprichosos. Pues más 
tarde, después de pasada la pubertad, y aun mAs 
tarde, en las luchas de la vida, durante el apogeo de su 
desarrollo, y todavía más tarde, hacia el crespúsculo, 
más de una vez los saci.rA, para aliviar su cansancio 
ó mitigar sus penas, del archivo de su alma. Repetirá. 
su letra, y entonces-¡precisamente entoncesl-com­
prenderA su espíritu.Es necesario salir del hogar, para 
saber cuánto debemos al hogar. Es necesario salir de las 
aulas, para saber cuánto debemos á las aulas. No me 
ha admirado el hallar, en las capillas de Cambridge 
Y Oxford, ciertas pequefl.as urnas que encierran, por 
disposición testamentaria expresa de hombres buenos 
Y grandes que alli se educaron, su corazón, pulveri­
zado por el tiempo. Porque all1 se formaron los ideales 
que les dieron rumbos, los hAbitos que les dieron 
bíceps. 

Il,-Eouo,016N DEL OARÁ.OTER NACIONAL 

§ 52. Aspectos dive110, del p1oblema de la educa• 
eidn respecto al del «cardcter nacional•.-Problema el 
más profundo, el más dificil, el más importante de 



170 U EDUCACIÓN 

cuantos puedan ocupar la mente del sociólogo, es el de 
la educación del cardcter nacional. Triviales y secun­
darias resultan á su lado todas las cuestiones politi• 
cas, monetarias, administrativas. ¿Qué provecho re• 
portarían al porvenir de un pais1 una excelente ha­
cienda 

I 
una sensata organización, una hegemonía 

sobre las naciones circunvecinas, si su pueblo estu­
viera destinado á poseer, en dia próximo, un carácter 
balad!, charlatán, quijotesco, inactivo, torpe hasta 
calmar todas sus hambres con pueriles satisfacciones 
-panem et circense,1-¿Qué importarlan1 por otra 
parte, una organización deficiente, una politica débil, 
hacienda agotada, costumbres perniciosas I absur­
dos prejuicios, para un pueblo que poseerá maft.ana 
un esplritu de hierro, incansable en el trabajo, va• 
tiente en sus concepciones, fecundo en todas sus acti• 
vidades? El cardcter nacionai es el problema del fu• 
turo. 

Para proceder con orden perfecto, seria necesario 
estudiar en cada pais la cuestión bajo todas sus fa.ses: 

Definir lo que en sociologla debe entenderse por ca• 
rdcter de cada sociedad; 

Resolver si el pueblo en cuestión, como una perfecta 
entidad social, posee un carácter; 

Determinar el carácter que posee, su estado de evo­
lución, acaso de génesis, y los factores que lo pro• 
ducen; 

Anali!ar el problema de la posibilidad de mejo• 
rarlo; 

Verificar el poder de la educación para proceder • 
la formación del carácter nacional, dado que éste ae 
halla, como testifica la historia de todos los palees Y, 
• pesar de cierto fondo casi invariable,. en continuo 
estado de evolución. 
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En general, pueden resolverse a priori estas cinco 
cuestiones del modo siguiente : 

Toda sociedad perfecta posee un alma, un carácter 
que la retrata; 

Del estado de evolución de la sociedad, depende la 
relativa estabilidad de su carácter presente, según 
diversos fenómenos de prosperidad, homogenización 

• 1 
decadencia y otros; 

Determinar ese carácter, es la obra compleja de la 
10oiologfa, la fisiologf a social, la economía y la critica 
hfatórica y literaria; 

Siempre existe posibilidad de mejora, porque el es­
píritu humano es siempre susceptible de aspirar á su 
perfeccionamiento; 

La mAa fuerte paJanca de reforma es la educación 
' por sus proyecciones necesarias sobre lo por venir. 

§ 63. Importancia que la escuela pedag6gica indi­
"id•aliBta atribuye d la educaci6n sobrt el •cardcter na­
cional»: antitesis que presentan las naciones america• 
11411,-Indudab]emente se exagera la influencia de la 
educ.ación sobre el cardcter nacional¡ if pesar de lo 
profunda que es en la realidad, la teoría suele hacer­
la aún mayor. El mPjor ejemplo del fenómeno de Bu 
lnffuencia social, y su exageración critica, lo hallo en 
la escueJa inaugurada por Demolins en Francia., y 
que llamaré aqui anglo-individualilta, en razón de BU 
objetivo Y sus doctrinas. Estas doctrinas deben conBi• 
derane verdaderas en cuanto á su aplicación prácti­
ca, pero inexactas en cuanto á sus argumentos cientt­
flcos. As!, pues, conceptúo una paradoja aquello de 
que la •decadencia franC8l!a• tenga por causa la «in­
feriorfdach de su sistema de educación, porque pien-
10 que eata •inferioridad•, si existiera, serla una de 
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las más graves consecuencias de los profundos factorea 
etnogrñflcos y geográficos, históricos y climatéricoa 
de aquella cdecadencia•, si la hubiese ... 

En el libro mt\s popular de esta escuela se han apli­
cado sus teorías á Sud-América, y aun en especial l. 
la Repúblic.a Argentina, en párrafos que A continua­
ción transcribo: 

cPara evitar las vacilaciones, los errores, los gra,. 
ves equivoco& (respecto A la mejora de la educación), 
es necesario dejarse guiar por la experiencia. Y puesto 
que nosotros (los franceses) no encontramos esta expe• 
riencia en nuestro pals, donde la educación está mal 
orientada, debemos busrarla en otra parte. Debem01 
imitar pueblos que han vencido esa dificultad, Y que 
educan niflos capaces de proceder por si mismos J 
fuera de toda dependencia de loa padres, los amigos, 
las relaciones la administración ... 

1 • 

•Pues esos pueblos existen, y es necesario ser ciego 
para no verlos. Son aquellos que conquistan actual• 
mente el mundo, que lo civilizan, que lo colonizan, 
que en todas partes hacen retroceder A los represen• 
tantea del antiguo régimen social y que verifican pro• 
diglos por la sola acción de la iniciativa particular, 
por la sola potencia triunfante del hombre entregado 
, al mismo. Y ri queréil,por un ,olo ejemplo, compro­
bar inmediatamente la diferencia entre lo, hombre, t~ 
mado, por el nuevo método y lo, hombru formado, P" 
el antiguo mitodo, que desgraciadamente e, toda~ia ,i 
nue,tro, comparad lo que lo, primero, han realuailo 
en la América del Norte y lo que lo• ,egundo, han hecAo 
e11 la Am~rica del Sud. Es el dia Y es lu. noche; 81 el 
blanco y es el negro; es, de un lado, la sociedad que 
se lanza hacia adelante, hacia el mayor desarrollo 00• 
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nocido de la agricultura, la industria y el comercio; 
ea, del otro, la sociedad retenida hacia atrás, atada, 
eatancada en una perezosa vida urbana, en el funcio­
narfsmo, en las revoluciones pollticas. En el Norte, es 
el porvenir que surge; en el Sur, es el pasado que 
11 va. 

• Y bien; ese pasado se va, que ya esa desgraciada 
Sur-América está invadida. por los robu&tos retoflos 
del Norte, quienes comienzan á apoderarse de las me• 
Jores industrias rurales, abandonadas por la incuria 
eapaftola ó portuguesa¡ quienes comienzan á acapa­
rarse de los ferrocarriles, los bancos, la gran indus­
tria, el comercio. 

•En nuestra última Exposición Universal, yo he con­
Tenado de esto con el presidente de la sección de la 
Bepóblica Argentina. El me hablaba de esa introml• 
lión del inglés y de su hermano el yanqui¡ y ae deso­
laba, y se lamentaba, y recriminaba como hacen loe 
débiles; porque eso es más fAcil que someterse al régi• 
meo de los fuertes (l).• 

¿Qué joven argentino puede leer esas líneas sin sen­
tir el corazón oprimido? Y al decir argentino, no qtlie• 
ro referirme ni al gaucho inculto de las Pampas, ni al 
cut indlgcna de la región andina y el septentrión' de 
la lleaopotamia, ni al afeminado paseante (empleado 
6 rentista) de lo. callo Florida ó de cualquier suburbio. 
lle refiero á la sangre sana que se haya salvado del 
Oleurantlsmo _del caudillaje y, especialmente, á la 
llllgre rejuvonecedora-¡regeneradoral-de la lnml• 
graclóo, no de la inmigración turca, bohemia ó afri­
cana (la africana es, por desgracia, más numerosa de -

(1) V6ase E. Oemollo1, .4 q11oi tient la 111periorit4 du .in­''°'·Sa~,; Parta, 18117. 
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lo que se piensa, y sólo rara vez es negra), sino á la 
inmigración de pueblos de razas que progresan. 

¡Cuán triste, cuán inmensamente triste debe pare­
cerle el cuadro transcrito! Es un cuadro superficial, 
es un cuadro fa.leo, yo creo, bajo el punto de vista 
clentiflco de la.e •causa.e• (no es el antiguo régimen de 
educación, no, la causa de nuestra cinferioridad•, que 
es una de la.e tanta.e consecuencia, de más terriblee 
ccausas• ); pero un cuadro que, en su misma falsedad 
cientlflca, resulta más doloroso aún, por su verdad 
descriptiva. Esa.e causas velada.e que el autor no co. 
noce, ó no quiere conocer, son mucho más hondas que 
un mal régimen educatorio, pues son las causa.e. histó• 

1 

rica.e del régimen colonial ... 

§ 64. Relativa importancia de la imitación en edu• 
cación¡ caso especial de la República Argentina y cu• 
mds paises hispano•americanos.-No obistante, ¿hasta 
dónde es posible llevar la imitación en la educación r 
con qué frutos? Como sabemos, autores hay que pien• 
san que la actual grandeza de Inglaterra, Alemania 1 
Norte América se debe exclusivamente á la. educa­
ción. cSi los alemanes nos vencieron, es porque 8111 

escuelas son superiores A laa nuestras•, han exclama­
do algunos franceses discipulos de Ta.ine, extrema.ndo 
las conclusiones de su talento ... c¡lmitemos, pues-se 
han dicho-aquellos modelos!• Pero, ¿cómo remedar 
un espiritu? Cualquiera puede copiar las ropas, y bat­
ta las maneras y las formas externas de otra persona; 
mas, ¿quién puede apropiarse de sus sentimientos Y 
sus ideales? ¿Quién se compromete á robar el atm, de 
un extra.no? Pues bien; los sistemas educa.torios son 
las expresiones espontáneas, en cada pais, de su alma. 

Empero si hay causas superiores que impulsan JI 
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educación en tal ó cual rumbo, es indudable que, en 
eapeeialisimas circunstancias, el esfuerzo individual 
para mejorar esa educación, imitando modelos extran­
jeros, puede dar ópimos resultados en ciertas socieda• 
dee. La sociedad argentina, por ejemplo, se halla en 
esas circunstancias especiaUsimas. Puede pensarse 
que su juventud, la inocuidad de sus tradiciones y, so­
bre todo, la inmigración, haa hecho de su espíritu casi 
una tabla rasa, á la cual puede imprimir un sello cual• 
qlliera el pedagogo. En sus actuales condiciones, el 
problema de la educación-el problema de formar eZ 
earácte, nacional po, medio tk la educación-es el más 
grave. Si en Francia, sociedad caduca y rebosante de 
prejuicios y pasiones, los esfuerzos aislados para me­
jorar el carácter nacional por medio de la educación 
-de la imitación de la educación sajona-son impo­
tentes, esos esfuerzos puede& bien no serlo, por las 
razones apuntadas, en la República Argentina. No 
debemos desanimarnos. 

Si es verdnd que aquí predomina, en la educación 
privada, el pé&imo sistema que Demolins clasifica 
de •antiguo• y de cfrancés•, verdad es también que 
todos los sistemM se aplican, mAs ó menos excepcio­
nalmente, en esta República Argentina, dada la hete­
rogeneidad de patrias, razas y costumbres de sus ha­
bitantes. En general, en el grueso de la población los 
padres no tratan de dar independencia y criterio pro­
pio á s11~ educandos, ni les inculcan desde ninos el sa­
bio principio inglés, alemán y norteamtirica.no de que 
18 deberán formará ai mismos, cualesquiera que sean 
~ fortuna y posición social de la familia. Pero una re-
orma serla posible, dado que, á pesar de que esa gran 
mayorfa aplica el mal sistema e latino•, no falta quien 
ponga en práctica el sajón. Todo consistirta, para la 
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reforma, en dar en nuestro proceso nacional de_ homo• 
genizaci6n la preferencia á un sistema de la mrnor!"· 
En Francia ó en Espafta no existe, para su desgrae1a, 
tal minoría. • 

No creo que la imitación tenga el profundo ~oder 
que le atribuye Tarde (Tarde la proclama, pienso, 
instintivamente para el bien de su patria' y d~ a~i el 

. tiflco bien inspirado en un sentimiento error cien , . ueda 
grande) ; y no creo en la eficacia ~ráct1~a que p 
tener en Francia la forzada imitación saJona, que ~on 
tanto calor apadrina el conocido libro de Demohns, 

á favor de la cual se está produciendo en Paris un 
~an movimiento de opinión. Creo fahtas ambas. teo• 
rlas· la general contra el evolucionismo spencer1ano, 
y la. particular,' á favor de la pedagogla ing~es~. Pero 
pienso que en ciertos paises jóvenes, la. Repubhca_ Ar• 
gentina' por ejemplo, la imitación puede dar óp1mo1 
resultados. . 

La grandeza de Francia, que nació con Vercing1to• 
rix, creerla.se aminorada después de ~onaparte y 
Rugo. Creerla.se que esa nación ha verificado ya su 
gran evolución y dado todos sus frutos' sus frutoa 
de oro, á la civilización universal. En el transcurso 
de veinte siglos' la Francia se ha modelado ya un 
cardcter nacional, que ninguna educación podrá dea• 
truir ni modificar acaso. Después de Napoleón I~I, de 
Less~ps y de Dreyfus, vendrán sabe Dios cuáles mno• 

. es que J·amás será parte A detener la imitació~, 
vac1on , . . "ó • bll· 

. ollt1·ca ni en ciencias, n1 en mstrucc1 n pu 
ni en p , . ¡ · 

D·r1a lo mismo de Espafta' nación antes g or10• 
ca. 1 

1 
'd con 

ea, pero que hoy pide, hambrienta y envanec1 ~ a 
los laureles del pasado' pan y toro,, y por nftad1dnr ' 
á veces, zarzuelas! Pero ¡cuán diverso ea el caso de la 
R~pública Arg~ntina! 
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En nuestro pafs, la imitación puede hallar un terre­
no fértil; las instituciones extranjeras encuentran una 
masa blanda, susceptible de adoptar las formas que le 
den unos dedos hábiles. Si en Italia, la joven Italia, 
surgida como un fénix de las cenizas de la vieja, la 
juventud presenta un hermoso campo casi •virgen• 
para la educación, según el testimonio de Edmundo 
de Amicis, ¿cuál no será la fertilidad que presenta la 
masa cosmopolita, de herencia psíquica cosmopolita, 

. de nuestra población? La educación sajona, por ejem­
plo, hallarla aquí muchisimos niftos de ascendencia 
sajona en quienes pudiera fructificar. No sucederJa lo 
mismo en Francia seguramente, donde tanto se pre­
coniza como un remedio universal para todos los ma­
lea de aquella gran nación. Por esto podemos afirmar 
que en la República Argentina es el problema de la 
educación el primero, y que, por singulares circuns­
tancias, tiene mayor trascendencia aún que en cual­
quier otro paJs del mundo. Recuerden, pues, los peda­
gogos argentinos la enorme responeabilidad que pesa 
sobre sus hombros. ¿No es acaao el futuro de nuestra 
patria? ¡Ah! ¡si no hubiera ese vislumbre de esperan­
za, seria como para rehusar una nacionalidad que no 
dignifica!. .. 

§ 65. La educación domlstica como factor primor­
dial del •cardcter nacional•.-Las anteriores conside­
raciones se refieren á la educación general; volvamoe 
de nuevo á la doméstica, que tanta importancia 
tiene en la formación del carácter de hombres fa­
lllilias y pueblos. Según el sistema sajón, el p~dre 
debe inculcar á los hijos, como soplo supremo que le 
lnepirarA en todos sus actos públicos y priv11dos, la in­
dependencia. Ensenará al ntfto á considerarse una en-

12 
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tidad aislada, una potencia individual, con criterio 
propio para juzg&r los hombres y las cosas y con ar­
mas propias p&ra vencer en the struggle for life. «No 
consideran que sus hijos les. pertenezcan, que sean 
como una cosa, como una continuación de su pers~­
nalida.d, una especie de sobrevivencia de ellos ~18• 

mos· no les tratan como nUios, desde su estreno, sino 
com~ personas adultas, como personalida.d~s aparte; 
encaminan la educación, más para las necesidad~ del 
futuro, que por las preocupaciones del pasado; tienen 
especin.lisimo cuidado del desarrollo flsico' del desen• 
volvimiento de la fuerza bruta; les hacen desde muy 
nilios, prácticos en las cosas materiales de la existen• 
cia· les hacen aprender generalmente, cuando no ma­
nifi~stan una imaginación superior, oficios manua.lee¡ 
les ensenan todas las novedades útiles; usan poco, en 
la forma, de su autoridad impera!iva., que empeque­
fiece el espíritu y mata la personalidad, y, sobre todo, 
( este es el rasgo fundamental de esa ensefl.anza varo­
nil) los nilios aprenden que, llegados á la mayorll, 
los ~adres no se encargarán de hacerles su po9ición.• 

He ahi, en Inglaterra, el mejor de los sistemas que 
pueda. imitar la educación doméstica (home educa• 
tion); el que forma los hombres más fuertes en tu 
struggle f or lif e, las naciones más fuertes en the strt!,f• 
gle for life. He abi el más eficaz de los. métodos pan 
formar el carácter de los hombres: la. mdependencla 
en el criterio, la buena fe que da el conocimiento di 
las propias responsabilidades, la iniciativa que inspira 
el sentimiento de la individualidad, de las propial 
fuerzllS, del papel que cada uno está llamado A asumir 
para el mismo, para su familia y parn. su patria; y di 
la formación parcial del carácter de cada uno se for­
ma el total del pueblo, ó sea el carácter nacional; 1t 
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piedra de toque de todas las grandes concepciones, 
puesto que una: concepción sólo es grande cuando es 
sincera, y sólo es sincera cuando resume el espiritu 
de la sociedad que la ha engendrado. 

§ 56. Influencia de las leyes sobre la educaci6n del 
•carácter nacio11al• .-Como la costumbre, la ley tam­
bién ejerce decisiva influencia sobre el cardcter nacio­
Ral y sobre el espíritu de la educación. Y no me refie­
ro aqui á los estatutos que sigue la instrucción públi­
ca, cuya influencia sobre la educación es dema~iado 
inmediata y evidente, sino á las demás leyes genera­
les, y especialmente A las que reglamentan la / a mili a 
y la herencia. 

El rasgo tlpico de independencia, de individualismo 
de la educación inglesa, tiene su mejor campo, como 
se ha dicho, en la home education. Pues bien¡ esa home 
education no seria lo que es, si no tuviera su más só­
lida base en el modo de ser de la familia inglesa. Di­
cho modo está sancionado por el derecho civil, el com• 
mon law, El hogar británico es como es, en virtud, en 
parte, de la magistratura testamentaria que ejerce el 
P&dre, es decir, de su absoluta libertad en la manera 
de usar de sus bienes respecto de sus hijos, su derecho 
pleno de repartir ttu fortuna en la forma que se le an­
toje, ya en vida, ya par11 después de su muerte, y en 
que no está obligado A establecer á. los hijos ni dotar 
á la.a hijas. La. autoridad paterna resulta entonces ma• 
Jor; los hijos no pueden esperar una herencia segura; 
conocen su responsabilidad desde ninos, porque desde 
esa. edad se les ensena A que no cuenten más que con­
sigo Dliamos. De esta manera se da á la individualidad 
del hijo todo su relieve, se le desenvuelve toda su Ini• 
ciativa, se le provocan todos sus esfuerzos. Se le obli. 
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ga á formarse, á perfeccionarse, A respetar más al 
magistrado testamentario, á. seguir su ruta personal 
sin descarriarse de la aprobación paterna¡ todo lo 
cual equivale á ejercitar en acción individual sin 
apartarse de lo que merezca aprobación del pater 
familias. Se le imponen al propio tiempo la iniciativa 
del que todo lo debe á si mismo I y la autoridad del 
padre que puede privarlo de toda herencia. Se da im• 
pulso al torrente de su acción personal, y se encaum 
ese torrente, so pena de deshereda.miento, en una U-

nea de conducta. 
Esto no es posible en países en que la familia ae 

rige por leyes diversas. Asila legftima forzosa que ea­
tablecen á favor de los hijos el Código de Napoleón '1 
otros muchos que lo siguen, asila obligación impuest& 
A los padres de establecer á los hijos y dotar á. las hi• 
jae, son disposiciones que imposibilitan en esos pai841 
la existencia. de boga.res idénticos al modelo del hollM 
inglés, Creo que para que dé todos eue frutos el sano 
criterio individua.lista á. la manera anglo-sajona dt 
educación, es indispensable que el pater familia, ejer­
za una magistratura testamentaria tan absoluta cuan• 
to las circunstancias peculiares del pueblo lo per-
mitan ... 

§ 68. Aplicación del problema de la educació11 tW 
eardcter atestado sociológico y las costumbres actuaHI 
de la República Argentina . - Permltaseme un par61' 
tesis personal. Soy argentino, y como tal, me inte­
reso ante todo por los problemas que al futuro de mi 
pa.tria atatien. Quiero aplicnr á su actual estado • 
ciológico y sus costumbres, las doctrinas desenvueltal 
acerca de la educación del carácter. Por hallal'lf 
muchos países bispé.nicos en siluaclones semejantel, 
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el estudio que baró en este pnrAgrafo A modo d • 
1 

, e 
eJemp o, puede serles aplicado. Al efecto, dividiré mis 
anotaciones en cuatro partes: ¡ 1 rasgos salientes de 
la p!ti~ologfa del pueblo i II' las leyes y el sistema 
educat1vo i .rrI, el sistema educativo y la politica¡ 
IV' conclus1ones, y V' importancia de la sugestión de 
itkales en la República Argentina. y procederé á la 
manera impresionista de un observador diletanti, 
porque no se me podría pedir frialdad crltic~ para 
exponer fenómenos que tan hondamente afectan á mi 
patriotismo. 

l. Lo heterogéneo de las razas y costumbres de 
loa hombres que pueblan los vastos y ricos territorios 
d~ la República Argentina' su incompleto adapta.­
miento al medio geográfico y la carencia de antiguas 
tradiciones generales, hacen del cardcter -nacional un 
caos aparente. ¿Será el que precede al génesis? Con 
todo, ya presentan al psicólogo algunos rasgos' que 
no me atrevería á clasificar de Íll"'aces ni menos de 
definitivos. ~~aticemos e8os rasgo; gen~rales' que tal 
vez ese ~náhs1s sea de algún provecho al pedagogo. 

En la Juventud de la capital, en Buenos Aires, espe­
cialmente en la juventud de la clase rica ha. notado 
un . . ' v1a¡ero norteamericano' como rasgo caracteristi• 
e~, un marcado espíritu anticristiano, antihumanita• 
no, de malevolencia Y de sarcasmo, empleado sin cri• 
terio á fa.vor de cosas pueriles é indignas y en con• 
tra é. ' ' veces, de lo que mayor respeto merece. Los 
rugos diStlntivos de esa pseudo-aristocracia serian la 
incapacidad Y la petulancia. 
é Los pueblos varoniles son siempre ingenuos. Fin las 
pocas de conquista las naciones son sinceras y huma• 

nltarias; sólo las torpes masas de los pueblos débiles 
Y de los pueblos que decaen, albergan sentimientos de 


